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			A mi padre Juan, a mi madre Mariam, a mi melliza Rebeca y a mis amigos, gracias a los cuales soy como soy.

			A mi compañera Dana, a mi púrpura Marco y a mi adorada Dánae, gracias a los cuales cada día siempre aspiré a ser mejor.

		

	
		
			Prólogo

			Hay días en los que, de improviso, uno se da cuenta de que la vida va a cambiar completamente su rumbo. Ocurre cuando damos con algo que sabemos que es especial, ya sea según lo tocamos con los dedos, lo vemos con los ojos o lo sentimos detrás del pecho. Este arrebato de clarividencia solo lo he experimentado dos veces en mi vida, cuando la matrona me mostró el minúsculo cuerpo de mi primer hijo, y cuando entré en una pequeña fosa dentro de las ruinas de un poblado perdido que había olvidado ya su propio nombre. Allí encontré mucho manuscrito desvencijado, mucha ánfora rota repartida por un suelo empolvado, y algún que otro objeto de valor incalculable, no por caro, sino por mi inicial incapacidad intelectual de ponderarlo. A pesar de todo, lo que más me atrajo de aquel tesoro eran las letras que latían en cada texto. Los rasgos de las letras parecían familiares, como púnicas o latinas, aunque no podía entender las palabras que las cobijaban, a pesar de mi sobrada preparación durante tantos años de estudio de las lenguas de nuestro mar.

			Recuerdo que me enfrasqué tanto dando vueltas a los pergaminos que la noche se cernió sobre mí y en la insegura oscuridad ya no me atrevía a salir de la fosa. Un lejano aullido hizo que la espalda se me estremeciera y que las migajas de lo que debiera ser mi valor buscaran el abrigo de las piedras dentro de la grieta. Combatí el frío y el miedo con la compulsiva lectura de cada rincón de aquellos legajos bajo la luz de la latente luna, pero llegó un momento en el que mis dedos perdieron su flexibilidad, tacto y casi vida. Fue entonces cuando encontré lo que cambiaría mi vida, ¡unas páginas escritas en griego! Resultó que, gracias a una numeración y ciertos nombres propios, pude identificar el comienzo del texto griego con otro de los textos arcaicos. ¡Ah, la fortuna, caprichosa e inesperada! Mi corazón se prendió rápido y fogoso, como las piras de los héroes muertos. No dormí en el resto de la noche, pues la excitación era mayúscula. Encendí una pequeña lámpara de aceite que de repente recordé llevar en mi fardo, pues mi perezosa memoria no se esperaba que me las tuviera que apañar en aquel lugar ni en aquella tardía situación. Me pasé el resto del tiempo bajo el reino de Diana intentando traducir aquella lengua antigua. Cuando mis párpados ya declinaban inexorablemente, los rayos del sol iluminaron mi causa y fui capaz de entender varias frases seguidas.

			Sin saborear el éxito recién alcanzado salí a respirar el aire que traía Eos y me puse en marcha. Me llevé todo lo que pude cargar con mis habitualmente ociosos brazos y mi débil espalda hasta el carro que esperaba vacío con mi viejo caballo uncido, que los dioses de la fortuna habían protegido para mí durante la noche salvaje. Poco a poco, día tras día, fui llevando todo el material hacia la nueva villa que había comprado a escasos cinco estadios de allí. ¡La mejor inversión de mi vida! Después de una semana yendo y viniendo, que supusieron fuertes calambres musculares y la visita de un médico de la cercana Cornecae, me encerré en mi despacho y continué la traducción. A lo largo de los muchos meses que siguieron al hallazgo, apenas dormía, ni siquiera comía o bebía, para desesperación de mi familia y esclavos, pues me sumí en una obsesión casi insana. Sin embargo, al final logré el objetivo de traducir gran parte de aquellos fragmentos. En cuanto terminé esta tarea me asaltó la duda existencial: me lo quedo para mi disfrute personal, como un tesoro que había venido a mí por gracia de los dioses, y por tanto era mío; o lo comparto con mis semejantes publicándolo como había hecho con el resto de mis libros.

			Al cabo de otro mes hice una larga visita de muchos días a mi anciano amigo Filodemo, erudito y cabal amigo, en la villa de los Pisones. Mi delicioso tiempo allí, entre animosos banquetes, música contorsionista, discusiones reflexivas y gratas lecturas, me llevó a decantarme por la segunda opción de mi dilema, a pesar de mis reparos por ser un tema tan poco agradecido por los patronos actuales. Sin dejar de lado el tema crematístico, el interés suscitado en aquel conspicuo círculo de grandes literatos y filósofos acerca de todo lo que había descubierto fue suficiente razón para enterrar junto a la primera disyuntiva ese engorroso egoísmo que se había apoderado de mi ajada alma. Así, acompañado de la suave brisa del mar y su agotadora humedad, me volqué durante varios años, tal vez demasiados, en hacer una concienzuda y ordenada recopilación y transcripción de estos extraños textos que, a la postre, trataban sobre las leyendas o mitos de una oscura civilización perteneciente a un pasado lejano, desconocido y ajeno, mas misterioso y cautivador.

			La experiencia no fue sencilla y en muchos momentos pensé en abandonar la tarea, incluso quedó apartada en dos momentos de mi vida de dificultades personales. Los fragmentos eran inconexos, la mayoría inacabados, a veces contradictorios y otras repetitivos. Al juntarlos no parecía haber un hilo común y el intento de convertirme en narrador que los uniera me superó. No podía quitarle el protagonismo a cada voz y quedármelo para mí. Los fragmentos eran lo importante, el título del libro surgió ahí. Por suerte pude reponerme de mis frustraciones y terminar el trabajo de la mejor forma que mi intelecto ha sido capaz, lo cual no tiene que significar nada en términos absolutos. La temática y factura nunca me dejaron del todo satisfecho, mientras que el conocido episodio del conspicuo discípulo de mi estimado Latrón me hizo temer por una posible mala interpretación del texto por parte de las autoridades. Al final todo se redujo a que de lo único que no podíamos hablar era de la mujer del Princeps, así que vencido tal obstáculo decidí publicar la obra.

			Huelga decir que muchos de estos fragmentos que componen este trabajo han permanecido en el olvido durante decenas, sino cientos, de años, y muchos parecen ser copias más cercanas que los textos más antiguos y en las que he llegado a detectar errores y cambios inexplicables, por lo que su fiabilidad podría ser puesta en duda. Ahondando más en el problema, este paso del tiempo ha hecho profunda mella en muchos de los párrafos que he leído dentro de los diversos manuscritos que han caído, con más o menos fortuna, en mis manos, ya que he de reconocer que no he podido leer todo el material recogido en la fosa, por lo que no descarto futuras ediciones que contradigan ciertas partes de esta publicación a medida que continúe traduciendo pergaminos. Además de ello, no he podido usar todos los textos de los que he revisado al estar muchos de ellos ostensiblemente mutilados.

			Aprovecho este hecho para explicar mi modo de trabajo, tal vez bueno, tal vez malo, pero es por el que me he decantado finalmente. Las salvables lagunas que he encontrado a lo largo de los párrafos he preferido rellenarlas con mi sentido común, sé que no es propio de un historiador escrupuloso, pero nunca he usado esta licencia para cambiar el sentido o el devenir de los actos que se van sucediendo, sino más bien para completar frases, diálogos o expresiones corruptas o poco comprensibles. Aclarar que para aquellas lagunas que pudieran comprender una larga frase o más, he decidido suprimirlas, ya que sería un exceso por mi parte, y un atrevimiento, el completarlas pudiendo alterar el sentido narrativo con invenciones propias. El orden es, por supuesto, básicamente cronológico y comprende principalmente el periodo mítico ampliamente denominado Guerras de Zûrkot. No sabría situar la época de los eventos que se cuentan en la obra. Según creo, podría referirse a hace unos seis u ocho siglos, aunque podrían ser alguno más, sin sobrepasar de ningún modo los doce siglos, estimo. Las leyendas tratan de una guerra que vino desde el este por encima de montañas y ríos, sobre los que incalculables tropas de bárbaros pasaron con la intención de someter todo el territorio de lo que era conocido como Elriadar. Un gran e ilustrado imperio que estaba en decadencia, como tantos otros a lo largo de la historia, tales como han sido el Egipcio, el Persa, el Griego, o mejor aún, el Púnico, más cercano en el tiempo y en el espacio. Es aquí donde reside mi más ferviente motivo para componer este libro (aparte de la pertenencia tanto mía como de mi familia a estas tierras que encuentran, gracias a mi hallazgo, un antepasado perdido y orgulloso), el deseo de estar prevenidos cuando nuestro actual imperio, que con el Princeps ya ha pasado a la edad adulta, se vea amenazado por la vejez.

			La mayoría de los manuscritos provienen de diversos libros denominados genéricamente como Historia de Elriadar, probablemente escritos por historiadores o dictados a escribas de dicho reino a lo largo de sus años de existencia. Transcritos por copistas posteriores que les dan la forma actual que he recogido y que pudieron alterar, embellecer y/o ampliar algunos de los textos expuestos, tal y como ya he comentado. Esto nos lleva a coger con reservas la veracidad de todos y cada uno de los acontecimientos que son contados a continuación. Si bien es cierto, el sentido general, la descripción de la época, las batallas y las ciudades, entiendo, deben ser tomadas como creíbles por la coincidencia de las numerosas fuentes halladas.

			También me gustaría destacar la gran suerte, llamémoslo milagro, de incluir testimonios de primera mano al estar incluidos entre los fragmentos los diarios personales de varios de los protagonistas de estas historias. Parece ser que era una moda de la época, o una maravillosa costumbre, que la gente narrara sus propias peripecias. ¿Quizás para publicarlas en forma de autobiografía? ¿Tenía un origen religioso o ritualista? ¿El deseo de pervivir en el tiempo? ¿Tener una especie de Libro de Familia para remarcar la preeminencia de las grandes estirpes? ¿Eran simples reportes de guerra embellecidos por posteriores narradores? ¿O tal vez para ser recogidos en bibliotecas para el estudio de las generaciones venideras? Desconozco la verdad, pero es sin duda alguna lo más valioso de entre todo el material que tengo en mi poder y en él se ofrecen deliciosas historias alternativas que hacen más cercano este mundo en principio tan ajeno a nosotros.

			Por último, he de comentar que al final del relato hay un Apéndice con los nombres de personajes, dioses y lugares que intervienen en él, contando su implicación y principales características. Los signos gráficos de estos nombres ocultan unos sonidos fonéticos desconocidos para este escritor/recopilador, por lo que no es conveniente ajustarse a la pronunciación convencional de nuestra lengua, sino mantener la mente abierta y que cada uno elucubre la mejor manera de pronunciar las nuevas palabras que llenan este libro. Así mismo, se adjunta un mapa que permite seguir con facilidad el desarrollo de la acción por la geografía de este nuevo mundo, nada fácil al estar hablando de topónimos completamente olvidados que a menudo han sido extremadamente difíciles, cuando no imposibles, de ubicar para un servidor. Esta parte es la única elaborada por mí, pero se basa en todos los textos de los que dispongo. Con este esfuerzo ciclópeo que he llevado a cabo espero poder aportar mi granito de arena a la historia del Hombre de nuestro tiempo y del pasado.

			Anónimo

		

	
		
			Nota del transcriptor

			La historia del Ser Humano es ese río por el que el agua pasa siempre por el mismo lugar, a pesar de que nunca contenga las mismas gotas. Tal vez no se repita igual, pero hace eco. Y es que resulta curioso cómo la vida se resume en ciclos, separados por franjas temporales, más o menos distantes, pero hechos repetitivos al fin y al cabo. Este libro lo encontré entre la biblioteca personal de mis padres hace muchos años, tenía más polvo que el Ulysses de Joyce en la biblioteca de un cultureta moderno. Se supone que vino a casa un tiempo después de la muerte de mi abuelo, el cual lo tenía guardado entre mucha documentación militar que había ido acumulando a lo largo de su carrera castrense. Por desgracia, no pude conocer a mi abuelo, de hecho a ninguno de los dos, por lo que cuando encontré el manuscrito mientras miraba despreocupadamente un baúl de «época», de estos que acumulan años sin sonrojo ni complejo, de los que nadie se atreve a revisar por miedo a que haya que tirar su inútil contenido o a él mismo (con el enorme esfuerzo, más nostálgico que físico, que supondría hacerlo), no pude entonces preguntar a su dueño por el origen de dicho manuscrito. Mi padre, de naturaleza olvidadiza, no tenía ni idea, y mi madre, de naturaleza memorísticamente enciclopédica, no lo había visto nunca ni recordaba que su suegro hubiese dicho cosa alguna al respecto. Pero claro, tampoco habían podido tener muchas conversaciones por la temprana muerte de mi abuelo. Así que lo uno por lo otro y la casa sin barrer. Llena de polvo.

			Recuerdo que al abrir el baúl, tras el tópico chirrido, el interior era más anárquico que la sala de juegos de mis hijos. Muchas cosas, sí, pero algo me llevó a fijarme en el ancho lomo de color marrón cuero, insulso y aburrido, que junto al sable de mi abuelo fue lo más atractivo a mi, por entonces, vista infantil. Es como cuando uno entra a un bar y lo primero que mira es el tipo de cerveza que hay en el cañero, igual ese día vas a vinos, pero el buen ojo analítico sabe dónde tiene que enfocar para valorar la buena o mala taberna. Cogí con mis torpes manos aquel libro, pesaba mucho, no había nada escrito en la portada de cuero, menos aún en la contraportada o el lomo. Eso sí, era suave y agradable al tacto, de buena edición. Al abrirlo las hojas despidieron una especie de carbonilla y un olor fuerte, a humedad con rasgos de vainilla, por un segundo creí que se iban a desmembrar por entre mis dedos. Aguanté la respiración mirando a los lados con el miedo pueril a ser descubierto en el momento del delito, pero fue innecesario, el libro aguantó con entereza entre mis manos, y aún cuando lo hojeo de vez en cuando se conserva sin mayores problemas, incluso mejor que yo. Será que las cosas bien hechas soportan mejor el inexorable castigo de la vida. Como el tiempo a las pirámides, ¿o será al contrario como dice el proverbio árabe?

			El texto estaba en castellano antiguo, incluso más antiguo del que le hacían leer a uno en la escuela cuando llega el tema del Siglo de Oro. Se me hizo más cercano al de la época de los Cantares medievales como el del Mío Cid. Sin embargo, me parece muy claro que es una transposición de un libro o varios libros más antiguos, dado el prólogo y lo fragmentado de su estructura. Fueron mi falta de pericia y limitados conocimientos filológicos, además de otros legajos adicionales encontrados aparte o doblados entre las hojas del libro, lo que me ha supuesto una larga travesía en la consecución de esta transcripción. Tampoco ha ayudado la diferencia entre unos y otros fragmentos, de lo barroco de unos como el tal Pärdalin o la sencillez de otros como el anónimo del capítulo Fuego y Ruina. También afecta a la transcripción, o más bien a la publicación, lo introvertido de ciertos narradores y lo aséptico de otros. O que textos de diferentes narradores se solapen en el tiempo. O la inexistencia de un único narrador, como supo ver el autor anónimo al que me gusta llamar Marco Publio. Además de lo difícil de entender la verdad de lo que se transmite ante la clara subjetividad, cuando no cierta propaganda, de ciertos pasajes. Todo un reto para mí y para el (indulgente) lector.

			Del mapa mencionado en el prólogo no queda rastro alguno y de los apéndices apenas frases sueltas, por lo que lo he completado de forma concisa según lo aparecido en los textos de los que dispongo. Han pasado unos treinta años desde que lo descubrí hasta hoy, con fases de mucha dedicación y otras de completo abandono, siempre condicionado por mis deberes personales y profesionales, incluidos los paternales y universitarios, respectivamente.

			Espero que el trabajo haya sido suficientemente aceptable para que el lector pueda disfrutar de algo que me llena de orgullo por ser un legado familiar. La mayoría de los errores y fallos, que deseo sean mínimos para no desvirtuar la historia, serán motivo de posterior sonrojo, aunque me darán opción de nuevas ediciones con las que seguir dando a conocer esta obra que parte del cariño, más que de un intelectualismo o erudición pretendidos.

			Marcos Ordás Expósito

		

	
		
			Capítulo 1

			La última noche

			Fragmento de la obra «Las Guerras de Zûrkot», incluida en la Historia de Elriadar

			Corre el invierno del año 1480 de la Segunda Era y los titanes siguen ajenos al curso del tiempo. Los cálidos dedos de Khas descansan su fuego en su morada nocturna mientras su esposa Khion se alza junto a las estrellas con su argentada luz. Este es el comienzo de mi relato. Yo, Pardälin Pferiouslader, quincuagésimosexto Escriba Real de Elriadar, me dispongo a narrar, en esta mi cuarta obra, acerca de los que pueden ser los últimos días de nuestro gran reino, y lo haré esta vez desde la credibilidad del protagonismo, no desde el confortable escritorio del anquilosado escriba común. Con un afán educador y erudito, tal y como hiciera en mis anteriores narraciones, pretendo dar a conocer a las generaciones venideras la verdad de los hechos presentes. El mundo podrá colmarse de muchas cosas, pero jamás se saciará de las letras que lo cantan. Y es que los actos se olvidan, pero las letras trascienden.

			—Si quieres contarlo, hazlo, ¡pero en silencio, Letrillas! —me dijeron desde la tienda de al lado, y otros rieron la impertinencia.

			—Escribo para brutos —me quejé con amargura.

			—Que no te desanimen —dijo el Vasilkronar en tono seco a unos pocos pies de mi escritorio, a lo que asentí con orgullo.

			Así, ocho largos años después de la muerte del rey Bagountar, casi sin darnos cuenta, la guerra había traspasado las puertas del reino y la hermosa Cälimar se encontraba cerca de estar sitiada. Un maltrecho ejército aguantaba su posición en una otrora verde llanura ubicada entre el río Míberu al sur, el Mar del Norte en aquella dirección y en los lindes del enigmático Bosque de Farceil. En aquellos tristes días de invierno el valle estaba teñido de rojo y regado por miles de tumbas y deshechos producto de encarnizadas luchas. El número de combatientes en el frente se reducía a pasos agigantados mientras que tanto el grueso del ejército de Rada como los refuerzos de Lazfartú no terminaban de llegar. La intranquila tregua en la que se encontraban servía para poner más nerviosos si cabe a los aguerridos guerreros elriadenses.

			Aquel día, la oscuridad se había cernido pronto sobre el campamento de guerra elriadense. Bajo las estrellas el lugar permanecía silencioso y en calma. Aún restaba mucho para el comienzo de un nuevo día. Una alta y robusta figura se erguía sobre la cima de una yerma colina hollada durante muchas jornadas por unos pies intranquilos. El hombre, allí plantado como una anciana encina, intentaba encontrar alguna anomalía en la impenetrable penumbra que cubría el valle donde se asentaban sus hombres. El blanco rostro de Khion estaba parcialmente velado por un manto de nubes cuyo gris plumaje parecía anunciar la lluvia antes de la llegada del amanecer. Apenas se vislumbraba nada en aquella llanura más allá de la constelación terrestre que formaban las gotas de fuego sobre las antorchas de cada campamento. El resto era negrura.

			No obstante, el solitario guerrero que permanecía de pie delante de mí no cejaba en su intento de desentrañar el ciego paisaje, pues él veía más allá que el resto, tanto a través de la bruna niebla como del proceloso tiempo. A su lado derecho había un pedestal clavado en el suelo y coronado por una antorcha que permitía entrever la imagen del hombre. Era esta la de un sufrido soldado pero que poseía a su alrededor un aura de majestad propia de un rey de los tiempos antiguos. El hombre estaba vestido con una deslustrada aunque hermosa armadura de bronce y portaba una enorme espada enfundada al lado izquierdo de su cinturón. Una corta, ondulada y descuidada melena de color negro caía por la nuca y desde las sienes hacia sus anchos hombros y espalda; su piel estaba tostada por intensas jornadas bajo los rayos del sol; lucía en su cara unos penetrantes y poderosos ojos verdes que no dejaban indiferente a nadie, mientras que la desaliñada barba de varios días tapaba un rostro maduro que mantenía una inusual fuerza juvenil. Tenía la mano derecha sujetando su mentón y la izquierda aguantaba el codo del brazo opuesto en actitud pensativa. Algo le preocupaba, la silente noche llenaba de angustia al bravo Vasilkronar, Primer Capitán de los Ejércitos de Elriadar, conocido entre su gente como Merabâr, el hijo de Merífenes.

			Desde su elevada posición el hombre contemplaba la fila de antorchas que marcaban la larga barricada protectora de su inactivo ejército. Llevaban allí una semana acampados esperando una maniobra del enemigo, pero desde el fondo del valle no se veía ninguna novedad.

			—Algo no va bien —susurró mi señor, aunque yo no estaba seguro de si me lo decía a mí o eran pensamientos que se le escapaban de entre los labios—. Una oscuridad se aproxima —dijo sin añadir nada más. No supe qué contestar.

			Tal vez fuera un mero presentimiento sin fundamento. Por otro lado, la intuición de Merabâr pocas veces se había equivocado a lo largo de su dilatada vida. No en vano, gracias en gran parte a dicha capacidad clarividente, se convirtió en la mano derecha del fallecido rey Bagountar a los tempranos treinta y dos años, cuando su padre, el ilustre Merífenes, compañero inseparable y pariente del monarca, murió aquejado de una misteriosa enfermedad que nadie del reino supo siquiera diagnosticar (quizás debieron consultar al enemigo Zûrkot, me atrevería a decir). Esto permitió a Merabâr ser el consejero más joven en la historia de Elriadar, ya que es costumbre en nuestro pueblo alcanzar la respetable edad de cincuenta y un años para poder desempeñar tan importante cargo. Pero ello no fue óbice para que su nombramiento fuera aclamado por todos los estamentos del reino, puesto que tanto él como su padre habían sido siempre muy queridos debido a su enorme compromiso, sabiduría y valentía.

			Y es que, sin duda, el presentimiento de Merabâr tenía historia detrás. Desde su inicio, todo el invierno había estado repleto de sucesivas escaramuzas por ambas partes. Los que marcaban la frecuencia de los enfrentamientos eran la lluvia, que siempre trae el otoño para quedarse, y el frío severo de la ventisca soplada por el encrespado mar o el hielo montañoso. En un clima tan hostil cada choque duraba lo suficiente para calentar el cuerpo, y las pausas para el descanso se rompían antes de que se enfriase el bronce. Unas luchas completamente innecesarias, podría decirse, sin embargo ninguno de los dos ejércitos quería demostrar debilidad alguna durante la estación fría, lo que había llevado a la continua alternancia ofensiva. Por todo ello, apenas dos enfrentamientos de entre muchas refriegas pueden ser tenidas en consideración por su envergadura como para poder ser llamadas batallas, y en ambas las tropas de Elriadar habían salido victoriosas gracias al liderazgo de Merabâr y sus capitanes.

			—¡Ey, Letrillas! ¿Aún no te has cansado de garabatear? Si quieres saber más sobre lo que ha ido ocurriendo aquí, no tienes más que preguntar a los que llevamos desde el principio —dijo uno de los soldados desde la tienda enfrente a la de Merabâr. Estaba sentado frente a un pequeño fuego. Tenía aspecto duro y una gran cicatriz le atravesaba el curtido rostro de arriba abajo. Era tuerto. Miré a Merabâr, que se había girado hacia él.

			—Acércate, Pärdalin, ese no es de los más brutos —se sonrió.

			—Me encantaría conocer los detalles de la última gran batalla que tuvisteis, yo desde aquí no pude ver demasiado —le comenté al soldado tras sentarme alrededor de su fuego.

			—Eso está hecho, nada como una buena historia para mantenerse despierto —respondió jocosamente.

			—¿Te acordarás bien, Aestris? —preguntó otro soldado a su lado—, aquel día recibiste de lo lindo.

			—Perfectamente, Thalio. Cuando uno lleva tantos años en el frente, se acostumbra a las heridas —respondió Aestris señalándose la cicatriz con la punta del cuchillo que estaba afilando—. Aquella noche me tocaba guardia, como hoy. Nos manteníamos en una relajada alerta a la espera de lo que pudiera ocurrir, ya que habíamos tenido un enfrentamiento el día anterior.

			—Cierto, lo recuerdo bien, varios grupos de esos rakios pusieron a prueba, una vez más, la solidez del muro de nuestro campamento. Atacaron al mismo tiempo una decena de puntos repartidos por el frente y no pudieron atravesarlo —apuntó Thalio.

			—Desde luego que no, aunque la escaramuza duró hasta bien entrada la noche. Todo se saldó con unos pocos heridos propios y bastante pasto de hoguera de esas bestias.

			—Entonces, en el habitual intercambio de ataques, le tocaba a Elriadar atacar al otro ejército, ¿verdad? —interrogué.

			—Así es —contestó Aestris—. En cambio, Merabâr no había contemplado acción alguna para esa noche, ya que la caballería aún no estaba al completo, al parecer.

			—Sí, el Primer Capitán se ausentó durante la tarde. Creo que volvió al campamento antes de la caída del sol. Varios comentaron que había estado visitando los recovecos del gran bosque, él es el único que se atreve a andar solo por Farceil —comentó Thalio.

			—Estaba yo en la tienda cuando volvió, me dijo que había ido a meditar porque el viento le había traído dudas —recordé y Aestris se encogió de hombros.

			Para su vuelta, la liviana cena se había repartido entre toda la tropa y el humor estaba en alza gracias a una copa de vino victorioso que se nos ofreció a cada soldado. ¡No necesitaba ni agua, de lo bueno que era! —se relamió Aestris—. Y entonces ocurrió. En medio de la noche, las estrellas y la sagrada luna fueron súbitamente apagadas por una cerrada nube de luces incandescentes. Sin previo aviso de nuestros vigías, como por arte de magia, comenzaron a llover miles de flechas ardientes y a rodar bolas de fuego que extendieron un infierno por el campamento.

			—Las tiendas ardían de forma súbita, como si fueran las hojas de un árbol seco. Algunos de los animales de carga y alimento, como cerdos, ovejas, bueyes o vacas, se escaparon de sus cercas y provocaron aún mayor caos con su estampida —apuntó Thalio.

			—El calor se hizo sofocante, y el humo cegador —continuó Aestris—. Los hombres corríamos tosiendo y tropezando en busca de agua para sofocar el creciente incendio que ya había alcanzado las tiendas de curación del campamento. Tras un largo lapso de tiempo bajo esa lluvia de fuego y en medio de aquella desorganización, sonó un estruendoso ruido de cuernos, seguido de un ataque masivo de hombres de Queladan y rakios de Zûrkot, que desde hace meses son los componentes principales del bando enemigo allí apostado.

			«Los soldados de Cälimar acudimos de inmediato al frente de la empalizada dispuestos a repeler el ataque. A una voz contraatacamos con una lluvia certera de flechas que hizo retroceder a las primeras filas enemigas, las cuales habían alcanzado algo menos de dos estadios de distancia de nuestra empalizada. Entonces aparecieron sobresalientes entre las filas rakias los campeones de Zûrkot, y me refiero a los gianes. Monstruosas criaturas bípedas con el doble de tamaño de un hombre y la piel dura como el tronco de un viejo roble, un espanto. No sé si se apreciaría desde aquí, pero cuando las tienes delante hay que tener los nervios como una roca para no salir huyendo.

			»Portaban grandes escudos y descomunales mandobles, martillos y hachas, y su aspecto era aterrador, con sus redondas cabezas y cuerpos cubiertos completamente de pelo y con unos colmillos inferiores que sobresalían de la alargada boca —se entornó Thalio recordando—. Según me contó tiempo atrás Graxius, señor de Rada, estos seres habían sido enrolados o esclavizados desde las lejanas tierras del Norte, en el país de los árboles azules, al otro lado del Océano Nublado.

			—Hacía meses que no se había visto ninguno por Elriadar, y ahora volvían a aparecer —continuó Aestris—. Su lenta y cadenciosa marcha apartando a los rakios para ocupar la vanguardia del ejército de Zûrkot en la batalla, hizo retumbar la tierra con cada paso, a la vez que sus encolerizados gritos ensordecían nuestros oídos. A pesar de ello, nos mantuvimos firmes en nuestras posiciones lanzando incansablemente proyectiles sin dar muestras de miedo ni cansancio. Los gianes callaron al unísono en un corto silencio, hasta que las palabras en queladiense de Grendel, el comandante de Zûrkot al mando, dieron comienzo a la embestida final.

			«En la enésima muestra de arrojo por nuestra parte, salimos de la empalizada y nos colocamos sobre la llanura. Si no recuerdo mal, formamos un bloque compacto de escudos en primera línea y los arqueros y honderos se quedaron justo detrás. Damedes, junto a sus afamados hombres-caballo, se quedó al margen detrás de las tropas de Kaldam. Al frente de todos, el Vasilkronar salió lentamente de la formación y se colocó quince pies por delante de la fila que habíamos formado.»

			—Esto fue impresionante, yo estaba justo a su espalda —se emocionó Thalio—. Se quedó por un instante erguido e inmóvil con las palmas de las manos hacia arriba a la altura de la cadera. Tenía los ojos cerrados y la cabeza gacha, tal como si rezara a algún dios, ya fuera a Kron o a Harthr. Clavó entonces la rodilla izquierda en el suelo y apoyó el brazo derecho sobre la otra rodilla que mantuvo levantada. La mano izquierda acarició con sus dedos la tierra dura, seca y agrietada dibujando círculos y formas aleatorias. Su respiración era fuerte y de entre sus labios se escapaban susurros ininteligibles por el blanquecino vaho de la noche.

			«Para entonces la enorme masa enemiga ya estaba a medio estadio de distancia. Un impresionante gian con enormes brazos iba en cabeza de los suyos portando una característica armadura ornamental, un escudo alargado y un martillo de doble maza que lo identificaban como el primero entre sus hermanos de armas. Aligeró su carrera mostrando su afilada dentadura en todo su horripilante esplendor; se dirigía directamente al Vasilkronar que le había retado. Únicamente les restaban treinta pies hasta el choque total contra nosotros, en cambio el Capitán seguía impasible mirando al suelo. ¡Veinte pies y Merabâr no se movía! Seguía recitando cada vez más rápido sibilantes versos en algún idioma antiguo que únicamente él conoce. Nosotros nos preparamos a su espalda para lo inevitable. Los arqueros tiraron al suelo sus agotados arcos, tomaron los escudos y, junto al resto del ejército, desenfundaron sus espadas. Los ansiosos relinchos de los nobles caballos de Lazfartú amenazaban una carga a destiempo, pero el temple de Damedes y el de su caballo Astrubor, el mejor de los corios, aguantaron a sus hermanos. ¡Diez pasos! El gian levantó en la carrera su brazo derecho armado con el martillo para acabar con el Vasilkronar que tenía ya casi a sus pies. Incomprensiblemente, justo al asestar el golpe, su pierna derecha dio un paso en falso en el irregular suelo clavándose el martillo milagrosamente a un palmo de distancia a la izquierda de Merabâr, que ni se inmutó. El guerrero aprovechó que su gigantesco rival estaba inclinado para, en un fulgurante movimiento, desenvainar su espada y rebanarle la cabeza como si fuera de pan recién cocido.

			—Fue brutal, el golpe seco de la gran cabeza contra el suelo ahogó el rugido de la batalla y el silencio se adueñó de la llanura —continuó Aestris—. El rojizo metal de la hoja de Merabâr alumbró la refriega como una estrella errante. Sin dar posibilidad a la reacción lanzó una mirada de odio con sus poderosos ojos hacia el resto de enemigos que se aproximaban, «¡Auljeray, feri grans!», gritó con su profunda voz, y se abalanzó contra ellos en impetuosa carrera seguido por todos nosotros. Los rakios y hombres de Queladan quedaron paralizados por un instante ante la fuerza de nuestro Capitán; cuando reaccionaron habían perdido completamente la iniciativa. La negra sangre de los rakios y la bermellona de los hombres del este eran esparcidas por doquier. Merabâr cercenaba a sus contrincantes según se le iban acercando como si fueran los frágiles helechos que cubren un camino salvaje, hasta que, junto al apoyo cerrado de los hombres del Escuadrón de la Torre Blanca, hicimos retroceder en la zona central a todos los enemigos.

			—Aun así, el ejército de Grendel pudo aguantar el envite sin huir —intervine, ya que yo estaba en la colina y pude ver desde lejos cómo se movían los diferentes batallones—. Recuerdo que los batallones que atacaban desde las alas no habían sufrido el hechizo de Merabâr y avanzaban sin pausa sobre las zonas derecha, protegida por Graxius, e izquierda, bajo el mando de Kaldam, consiguiendo cercaros en un amplio semicírculo de difícil defensa.

			—Correcto —asintió Aestris—. A partir de ese momento, el desarrollo de la lucha pasó a depender puramente de la maestría con la espada de cada bando. De esta manera, la batalla se alargó ininterrumpidamente y de manera agotadora durante lo que quedaba de noche. El resto de gianes no fueron tan sencillos de abatir como el primero y su fuerza hacía mella allí donde arremetían.

			—Asimismo, el número de rakios parecía infinito, era como si brotaran de la tierra sin descanso —añadió Thalio, gesticulando.

			—Al final, en un momento de equilibrio de fuerzas en el que la continua llegada de rakios nos impedía continuar avanzando, es cuando apareció Damedes para decidir la contienda —prosiguió Aestris—. Llegó en el momento preciso cabalgando sobre su negro corcel y con sus expertos jinetes a su lado, los hombres-caballo, La Guadaña Negra —se sonrió—. Con un movimiento envolvente desde el ala izquierda embistió a los batallones que se ocupaban de la retaguardia del ejército de Zûrkot. Murieron a cientos, incluido Grendel a manos de Damedes. La devastadora carga hizo que los pocos comandantes de Queladan que sobrevivieron a la embestida huyeran de forma despavorida, y con ellos todos sus soldados, dejando solos a gianes y rakios. Entonces, al ver la batalla perdida, los cobardes del este fueron seguidos al poco rato por una multitud de rakios hacia su propio campamento.

			—No podría esperarse otra cosa. Como dicen los antiguos: «El miedo puede otorgar obediencia, pero solo el amor da la verdadera lealtad» —sentencié.

			—Bueno, Letrillas, eso no aplica a todas las criaturas —respondió mordaz Aestris—. Al final, todos los gianes tuvieron que ser masacrados a manos de Merabâr y el resto.

			—Y no fue nada fácil —gruñó Thalio—. Esos malditos gianes no abandonan jamás un enfrentamiento, no sé si por su limitada capacidad de entendederas o por su falta de voluntad propia, imposible saberlo. La realidad es que para pararles hay que rematarlos.

			—En esta tarea sobresalieron especialmente Kaldam y los hombres de Fasgen —prosiguió Aestris—. Menudos portentos tenemos a nuestro favor; más allá de la piel tostada y sus tatuajes, van a pecho descubierto hasta para luchar contra un gian.

			—Por algo les llaman los hijos de Khas —apunté.

			—Altos y robustos como pocos en Elriadar, siempre han destacado respecto a los demás en el campo de batalla por su fuerza y valor. Ni los Batallones de la Torre Blanca y de Farceil podemos compararnos, salvo tal vez cuando tenemos a Merabâr con nosotros —elogió Aestris.

			—A saber qué habría sido de nosotros si no se hubiesen implicado de nuevo tras la retirada en Akarza. Seguro que llevaríamos ya semanas, o meses, encerrados en Cälimar, o peor aún —concluyó Thalio con un suspiro final.

			Durante la celebración del triunfo subsiguiente a la batalla, se contó que el gran Kaldam acabó con un gian tras una lucha titánica en la que le rompió el cuello con su maza. Ayudado por otros fasgenses, también derribó a otros cuatro gianes paralizándolos con una docena de picas clavadas en los torsos de esas abominables criaturas para luego acabar con ellos. El mismo Merabâr le ofreció como reconocimiento de su valor el gran escudo del líder gian. En lugar de quedárselo, Kaldam se lo dio a los suyos para que lo sujetasen en alto, luego se subió sobre él ante el clamor popular y, tras unos gestos de saludo a sus hombres, tendió la mano al Vasilkronar para que lo acompañara entre los vítores. Por último, se coreó el nombre de Damedes y la Guadaña hasta que las existencias de vino y cerveza se agotaron en el campamento, una vez más.

			Así me contaron que acabó la última gran batalla en los campos de Manibos y que ahora, en la noche solitaria, parece tan lejana ante un paso del tiempo que se ralentiza con el transcurso de estos sufridos días de invierno.

			Aprovechando que aún queda mucha noche por resolver y el sueño no se hace presente, haré unos pertinentes comentarios con los que explicar el cómo hemos llegado a una tesitura en la que, después de muchos años y de tanta sangre derramada, nuestra suerte es tan incierta como el capricho de una moneda lanzada al aire. Hablaré en primer lugar de los antecedentes referidos a nuestra desesperada situación. El mundo había cambiado bastante desde las antiguas y, en cierto modo, legendarias Guerras de Falafei, cuando Gunas V Brazofirme, señor de Cälimar, compitió con los señores de Queladan y Kranth por la mano de la hija y heredera de Yebodas, Señor de Akarza. El gran Gunas logró unificar todo Elriadar y se casó con Falafei en el 751 de la Segunda Era, ganándose la enemistad de los otros contendientes. Los enfrentamientos se volvieron guerra abierta bajo Tarsus III, llamado El Débil, a partir del 812, y duró hasta que Gunas VIII venció a los enemigos de Elriadar en el 1058. Y durante mucho tiempo hubo paz. Sin embargo, después de cuatro siglos de vigilante y parcial calma, las cruentas batallas y las desgarradoras guerras han vuelto al reino de Elriadar. Todo ello de la mano de viejos sentimientos, como la envidia, el rencor y el deseo de poder que albergan los pueblos de Kranth y Queladan hacia nuestro gran reino.

			Durante innumerables años, el reino de Elriadar, desde su capital Cälimar, había ofrecido la última resistencia de los hombres libres ante las hordas de la devastación y la barbarie que se expandían por doquier más allá de las fronteras de Akarza. Y eso no puede durar para siempre. Así, la decadencia del reino había ido en aumento en los últimos cien años. La fuerte crisis de principios de siglo, descrita ampliamente en mi tercera obra, Metales y Monedas, había obligado a los sucesivos reyes a tomar medidas recaudatorias para pagar la siempre creciente deuda y que ahogaban a la población, cuyo descontento iba en aumento. Los nobles de Rada, que poseían las mejores tierras y los principales puertos comerciales del este, se vieron sometidos a unos impuestos abusivos que los tenía continuamente en rebeldía cuando la guerra exterior lo permitía. Los de Fasgen, al sur, se cerraron en sus costumbres y su autogobierno convencidos de que nadie en la ciudad de Cälimar se preocupaba de su suerte. Lazfartú, siempre cercana sentimentalmente a la capital, había padecido sucesivas enfermedades que agotaron generación tras generación de sus virtuosos jinetes, situación agravada por el hecho de que en estas poblaciones nunca se caracterizaron por formar grandes familias, ya que ello solía traer posteriores problemas hereditarios al no existir demasiados terrenos aptos para la labranza o la ganadería.

			Si a esto sumamos el generalizado desapego a las viejas tradiciones, el declive no podía faltar. Y es que la tendencia de Elriadar a atraer gentes de todo el mundo había hecho que nuevas y extrañas religiones o pensamientos aparecieran cada día en el reino. Aún siendo varias de ellas propias de charlatanes. Algunas proponían una vida de placeres y lujo, de despreocupación y deuda que chocaban con el antiguo espíritu adusto y esforzado del reino. Otras asumían que la actual vida era sufrimiento y la demora de la muerte era innecesaria más allá de la procreación, hasta que el modo de vida cambiara con la venida de los «enviados» o los «sabios». Mientras que unas últimas se basaban en una exacerbada idolatría rica en supersticiones y azar divino que maniataban al individuo. Todas, antes o después, se vieron arrastradas por fanatismos.

			Muchos de los versados ancianos, a los que ya nadie presta atención, achacan esta decadencia a que los bellos sofrosines se encuentran desaparecidos en el bosque intangible de Sulimar, y a que los nobles rehadienses se ocultan secretamente de la vista de todos los hombres en su reino subterráneo, que unos ubican en las Kronsialier y otros en las Kronareî. Ambos pueblos viven celosos de sus logros y ciudades y desencantados de los porteadores de la tierra heredada. Desde los oscuros días de sometimiento que llevaron a la rebelión y posterior destrucción de los Titanes, dragones y fretinos, al fin de la Primera Era, solo había habido una nueva unión de los tres pueblos, en aquel año 1058 de las Guerras de Falafei, hace ya demasiado tiempo para siquiera abrigar esperanzas de una nueva unión. Tarde, quizás demasiado tarde, algunos hombres nos dimos cuenta de que el pueblo de Elriadar se encontraba solo ante un poder emergente que amenazaba su existencia, un martillo que se aproximaba inflexible contra el inesperado yunque creado por la desidia de pueblos cada vez más vacíos de valores comunes y de coraje.

			Todo esto había debilitado Elriadar en mayor o menor medida, algo que, desgraciadamente, llegó a oídos de nuestros enemigos, y no lo suficientemente tarde. Así, las fronteras permanecieron amenazadas con incesantes asaltos a las ciudades y saqueos a los campos y pueblos, haciendo que los límites entre reinos cambiaran cada poco. La permanente situación de alarma obligó a incontables llamadas de soldados hacia Akarza. Cientos de hombres de todas partes dejaban cada día su casa y familia durante dos o tres estaciones para recorrer cientos o miles de millas hasta la montañosa frontera del norte. Una región otrora rica y poderosa que pasó a ser devastada por la inclemente guerra en la que quedó sumida a lo largo de este siglo. Además de esto, el reino vio cómo el comercio terrestre más allá de Kranth y Queladan quedaba totalmente bloqueado, dejando a Elriadar la única salida del comercio marítimo, el cual dependía exclusivamente de las poderosas familias de Rada.

			Es cierto que durante muchos años parecía una situación sostenible desde el punto de vista militar, pues el bronce de nuestro reino seguía siendo poderoso y aún había bravos guerreros y el liderazgo del rey Bagountar para hacerlo imponer en el campo de batalla. Este rey fue capaz de devolver la robusta unidad de Elriadar como había existido en los tiempos antiguos de los grandes Gunas, gracias a su demostrada capacidad y a su arrollador carisma. Desgraciadamente, todo perece con el tiempo, salvo los sofrosines y rehadienses, y la muerte del rey demostró que la buena política es tan fugaz como el cauce primaveral de un río casi seco, mientras que la mala crea una fuente difícil de obstruir por completo. Es bien conocido que la muerte de Bagountar ocurrió durante una emboscada llevada a cabo por soldados de Queladan cuando el gobernante viajaba entre dos de los diversos castillos situados a lo largo del reconquistado río Renjas, frontera con Queladan. Mucho se ha escrito sobre este triste suceso, algunas cosas bien documentadas, otras con tintes ilusorios, bastantes mentiras, tal vez interesadas, y no pocas estupideces. Yo no diré más de lo que ya pude plasmar en mi Estudio de una Muerte Oscura.

			Dejando esto a un lado, desde el principio se consideró al joven príncipe y heredero Boaltham como alguien demasiado joven para gobernar, por lo que el Consejo tomó el poder con el consentimiento y supervisión de su hermana mayor, Aredhel. Durante su regencia, la mayoría de los consejeros han carecido de iniciativa hacia el pueblo, sino hacia mantener, cuando no aumentar, sus preciadas posesiones. Caprichosas y aleatorias decisiones han traído un descontento creciente, sujeto únicamente por la llegada de los ejércitos invasores.

			En medio de la noche, por el sendero que sube hacia la colina donde Merabâr meditaba, un soldado de buena estatura y noble porte se aproximó a grandes pasos. Su media melena de color rojizo contrastaba con su túnica grisácea con bordados dorados, semioculta bajo el grueso abrigo castaño. En el centro del pecho la tela lucía un bruno caballo.

			—Buenas noches, Damedes —dijo Merabâr—, me alegra verte, hermano.

			—He venido en cuanto Tarentis me ha dicho que me buscabas.

			—Así es, estoy intranquilo, esta quietud no augura nada bueno. Hay algo ahí delante, pero no alcanzo a saber qué es. Quizás esta guerra me esté volviendo loco —Merabâr se volvió de nuevo mirando hacia la infinita negrura, guardó silencio durante un suspiro abstraído y se giró de nuevo tras un rápido respingo—. Dime, Señor de Lazfartú, ¿qué tal están tus caballos?

			—Sabes que no me gusta cuando me llamas por el título de mi padre —apuntó Damedes incómodo.

			—En toda la guerra no he visto a tu padre, pero sí te he visto a ti, por lo que me parece un título bien ganado y que algún día será oficial. No renuncies a él, todos en este campamento te consideran como tal. De cualquier forma, no te he hecho venir por eso. Guifrel se muestra intranquilo y quiero saber si el resto de la raza de tus corios se siente igual.

			—En verdad que en los últimos días no están muy calmados, en especial mi querido Astrubor. Según los cuidadores, podría ser normal, ya que son unas bestias demasiado salvajes y dignas para esta larga espera arrinconadas en el campamento —respondió Damedes seriamente—. Es cierto que llevan algo más de un día que nos están dando más trabajo de lo habitual. Podría decirse que están nerviosos, pues se encrespan, se quejan, golpean la cerca, comen poco, no obedecen a sus compañeros jinetes.

			—Pero tú no crees que esa actitud sea por la espera como dicen vuestros cuidadores, ¿verdad?

			—Hmm, no, ciertamente, Merabâr —comentaba Damedes en tono grave y dubitativo, como valorando si hablar o no—. Es solo un presentimiento, pero algo sienten, son los mejores caballos que existen, y eso los hace bravos, fuertes, intrépidos e incluso rebeldes, pero ante todo son soberbios y nobles. Este comportamiento nervioso no es muy normal, tal vez haya algo más, pero no estoy seguro de qué puede tratarse.

			—Mis sospechas se van confirmando, pues. Astrubor, Guifrel y los demás corios tienen conexión con la vida, son una raza especial, su sangre tiene algo de... sofrosine, si esto fuera posible. Sienten más de lo que ven y oyen más de lo que muestran. Estoy casi convencido de mis temores. Ya lo estaba prácticamente, sin embargo, ahora me parece aún más claro —Merabâr hizo una pausa valorativa mirando la reacción del hijo de Damian, la cual no se produjo—. Una sombra se aproxima, viejo amigo, pero no sé de qué naturaleza. Me resulta evidente que es de signo oscuro, lo huelo, está en el ambiente, y es poderosa, más que nada de lo que hayamos visto a lo largo de nuestra dilatada vida militar. En dos o tres días la tormenta volverá a ocupar los cielos, las nubes se acercan cada vez más, incluso sin viento. Damedes, voy a viajar a Cälimar, tengo que hacerlo, quiero hablar con los Ancianos y con el rey, deben...

			—¿Te irás ahora? —interrumpió Damedes—. ¿Me cuentas todo esto para decirme que te vas? ¡Es una locura! ¿Ves que el peligro está cercano y te vas? ¡No puede ser! ¿Por qué tú? Manda a otro, a un mensajero, el mismo Pärdalin bastará. Y así nos dejará descansar de su incansable garabateado. Quédate con nosotros, mi señor, recuerda que la última vez que dejaste el frente, allá en la frontera de Akarza, nos arrojaron hasta donde estamos ahora, en los lindes de un poco acogedor Farceil, tan lejos de la seguridad de una fortaleza, tan cerca ya de nuestra capital. Ya no tenemos margen para retroceder, si volvemos a ceder terreno Cälimar quedará sitiada en Mibos.

			—Cierto, recuerdo muy bien aquel episodio, pero no me arrepiento de lo que ocurrió. ¿Acaso no recuerdas que a mi vuelta lo hice de nuevo junto a Kaldam y los suyos? Sin su ayuda dudo mucho que hubiésemos podido aguantar esta posición actual, mientras que la de Akarza era cada vez más débil con tantos frentes abiertos. Hasta ahora mis decisiones nunca han sido vanas; aunque reconozco que ni todas han sido de mi total agrado, ni tampoco entendidas por todos. Sin embargo, soy el responsable de la vida de miles de personas, ese peso cae sobre mi espalda como si fuera una montaña de Kronhaslar, y con ninguna decisión tomada se me ha otorgado ni se me otorgará el don de echar el tiempo hacia atrás para enmendar su resultado. Es lo que implica ser el Vasilkronar, compañero, y solo espero que esta decisión sea para el bien de todos —la cara de Damedes no se tranquilizaba a pesar de los intentos de explicarse por parte de Merabâr—.

			—Así que iré, Señor de Lazfartú, iré a Cälimar con el amparo de la noche, en secreto, no quiero que los hombres se pregunten ni preocupen. En poco tiempo amanecerá, los rakios son seres nocturnos, no están cómodos bajo la atenta mirada de Khas, aguantarán al menos hasta la noche siguiente. Tú, Graxius y Kaldam quedáis al mando. Evitad las discusiones, en caso de necesidad, optad por órdenes simples y rápidas, a la defensiva.

			—No es buena idea —sentenció Damedes, a lo que yo asentí desde el fondo de la tienda.

			—Volveré lo antes posible, debo conocer a lo que nos enfrentamos para poder vencerlo. En la guerra, si dejas las cosas al azar, este termina por engullirte. Ve a por mi caballo y espérame en la puerta del Bosque de Farceil. Guarda silencio.

			Esa misma noche, frente a los frondosos árboles del borde de Farceil, tal y como habían acordado, el Vasilkronar se reunió con Damedes. Empero, este había traído consigo al noble Graxius, Señor de Rada, y al gigantesco Kaldam, con el roble de Rolena tatuado a base de cicatrices hechas a punta de cuchillo ardiente. A la sombra de un ancho castaño, cuyas ramas se alargaban desde la base cobijando a los asistentes como para proteger el encuentro de miradas voraces, se reunieron los grandes hombres de Elriadar, conmigo de testigo casual en la distancia. Las caras eran de extrema preocupación.

			—¡Qué grata comitiva de despedida! —dijo Merabâr irónicamente—. ¿No deberíais estar con vuestros hombres? Con vuestra ausencia vais a conseguir intranquilizar a todo el ejército.

			—Señor, no podemos permitir que te vayas ahora —respondió Damedes en un tono más de súplica que de reproche.

			—¡Demonios! ¿Acaso he perdido el mando de mi ejército? ¿Debo tomar esto como una rebelión? —Merabâr aguardó un instante mirando con dureza a sus compañeros de armas, consiguiendo hacerles bajar la cabeza—. Ya te he dicho que hay algo que se acerca, creo saber qué es, pero no sé cómo combatirlo. No se puede vencer sin conocer al enemigo. Los Gianes parecían indestructibles hasta que supimos que sus articulaciones eran más débiles. Hasta que no conseguí traer el secreto de las profundidades de las Kronsialier, solo mi espada podía vencer a esos monstruos. Para triunfar en la guerra, un guerrero no puede confiar solo en su espada, como solía decir mi padre.

			—¡Pamplinas, no oigo más que estupideces! —gritó Kaldam con la profusa barba erizada, como suele ser habitual en él cuando está enfurecido—. Me importa una espiga el enemigo, un buen mazazo es un buen mazazo, hasta para el mismísimo Zûrkot. ¿Acaso olvidas que antes de traer ese secreto yo mismo aplasté la cabeza de un gian? Todo lo que pueda sangrar, puede caer. No hay nada más que decir. Tu sitio está aquí, amigo mío, así que coge tu trasero y devuélvelo a tu tienda.

			—Cuida tus modales, Kaldam, estás ante un superior —intervino Graxius con su usual tono suave y diplomático—. Creo que nos ayudaría saber qué tienes en mente, para comprender mejor tu... marcha, no vaya a ser que la noticia sea vista por tus hombres de una manera más negativa.

			—Suave como la brisa de Rada, Graxius, aunque si pretendes hacer alguna acusación espero que lo hagas abiertamente en lugar que de manera velada, viejo amigo. No diré nada sobre las dudas que me afectan, no hasta estar más seguro, hay veces que la especulación puede suponer mayor mal que bien. Como le dije a Damedes, los queladienses no atacarán durante el día, nunca lo han hecho cuando tenían rakios entre sus filas. De todas formas, si comienzan los problemas antes de mi vuelta, mandad a alguien a por mí, pero, sobre todo, recordad por lo que luchamos, nuestros hogares, nuestras familias y nuestra forma de vida. Recordad siempre quiénes somos, nada más y nada menos que hombres libres, y, por encima de todo, recordádselo a las tropas. Sin motivos no puede haber victoria.

			—Sería más efectivo si ese discurso fuera realizado por ti ante los hombres —dijo Damedes en tono lastimero, comprendiendo al ver la cara del Capitán que el intento de retenerlo era en vano.

			—Graxius tiene un tono y unos modales más adecuados para la retórica —respondió sardónicamente Merabâr.

			—Los soldados siguen a una espada firme y a un corazón valeroso, no a títulos y nombres, por muy nobles que sean —respondió Damedes.

			—La nobleza no solo se lleva por fuera, sino que también reside dentro de uno —dijo Graxius altivamente mirando hacia Damedes—, si buscas ofenderme tendrás que hacerlo mejor.

			—No buscaba ofenderte, Graxius, quería convencer al Capitán, me he dejado llevar por mi enfado. Sabes que las palabras son más de tu capacidad que de la mía. Como soldado siempre tenemos la furia a flor de piel.

			—En la ira reside la verdad del pensamiento, señor de caballos, en la ira y en el vino. La ofensa se lava con obras, no con más palabras.

			—¡Demonios! ¡Si no vas a hacernos caso, vete de una vez, Merabâr! ¡Así me ahorro el oír a estos dos! ¡Vuelve pronto y con buen viento! —dijo Kaldam, tan fiero y severo como temido, pero a la vez adorado por todos por su corazón sincero y su insuperable valor.

			Merabâr se sonrió y subió a lomos de Guifrel, su imponente caballo de negro pelaje, y puso rumbo a Cälimar a través del Camino del Metal. Los demás subimos con la cabeza agachada la colina hacia el campamento y nos dirigimos a nuestras tiendas con aire escéptico hacia la confianza de Merabâr en la estrategia enemiga. Antes de meterme en la tienda pude ver a lo lejos cómo los tres capitanes volvían a debatir amargamente. Los gestos de recriminación eran evidentes. Un ardiente candil sujetado a un gancho desplegaba sombras a través de los marcados aspavientos de los tres Señores. No había amor entre Damedes y Graxius, al final tuvo que llegar el gigantesco Tarentis, el esclavo negro del Señor de Lazfartú, para ayudar a Kaldam en separarlos y llevarlos a sus respectivas tiendas. Muchos de los soldados que estaban por allí no mostraron ningún signo de sorpresa ante el agrio enfrentamiento de los dos líderes, pero alguno se preguntó por qué no fueron separados por Merabâr.

			¡Un terrible rugido, como el de miles de gargantas desgarradas al unísono, ha hecho temblar la tierra alrededor del campamento! El pecho a punto de estallar me ha anunciado la tardía mañana despertándome de un sobresalto. Los cortos sueños durante la noche habían sido angustiosos, pero nada que ver con el terror que recorre mi espalda después del estruendoso bramido. La tormenta de la que hablaba Merabâr la noche anterior ya está aquí, ¡demasiado antes de tiempo!

			Tras el susto inicial me recompongo enfriando la mente. Me visto con lo primero que veo en la tienda y recojo todos mis utensilios de manera inconsciente. En cuanto he tenido un instante para pensar en la abrumadora coyuntura que me envolvía, me doy cuenta de lo inútil de mi presencia en una batalla. No soy más que un cronista, un espectador de un teatro ajeno, y sin embargo aquí estoy, en medio de una vorágine que el mismo Merabâr temía. He decidido que mis notas serán el arma con el que me enfrente a esta lucha, si bien no podré defender a mi patria al menos sí su historia.

			Al salir de la tienda veo que todo el campamento está en pie. Solo se escucha el choque de las armas, escudos y armaduras a la carrera. Todo lo demás ha quedado silenciado. La confusión es tan grande y caótica que parece haberse apoderado del ejército al completo. Se huele el miedo, sin duda, pero eso nunca ha arredrado al pueblo de Elriadar, sino todo lo contrario, en las situaciones más extremas surge lo mejor de nuestra estirpe. Ahora bien, hay algo diferente a otras ocasiones, el Hechicero Negro ha esparcido su veneno. Los soldados corren de un lado a otro perdidos en su propio hogar. Unos llevan mal puesta la armadura, otros llevan las cuerdas de cuero sueltas, algunos caen al suelo tropezando con las piquetas de las tiendas, mientras que otros se chocan entre sí o incluso solos con su circunstancia. Hay algo en el aire que embota los sentidos y exacerba el miedo. Únicamente los hombres de Fasgen con su líder al frente parecen mantener cierta calma ante el caos.

			Los soldados se acercan a trompicones hasta la empalizada del campamento y se disponen a la manera habitual, ocupando gran parte del frente defensivo. Damedes, Graxius y Kaldam ocupan las posiciones central, derecha e izquierda, respectivamente. ¡Cuán bien nos vendría la magnífica caballería de Lazfartu! Pero esta vez permanece al margen, pues los caballos se muestran indomables, relinchan y enloquecen. La Guadaña Negra arde por dentro. Los arqueros y honderos toman posiciones detrás de las líneas de soldados, clavan las flechas en el suelo y tensan los arcos; las manos tiemblan, algunos dardos son lanzados por error hacia la nada o hacia los propios compañeros. Al mismo tiempo, comienza a llover en una tormenta arrolladora que luego decae en una llovizna suave, aunque incómoda. Hay gritos de dolor, aún más de terror. «¿Dónde está el Capitán?» «¡Merabâr!» «¡Es el fin!» «¿Se ha ido?» «¡Nos ha abandonado!», se escuchan como voces perdidas entre los diversos batallones. Enfrente, el ejército enemigo forma una descomunal muralla andante sobre la colina opuesta. Sus tropas están mezcladas sin ningún orden; tal vez intenten un ataque frontal confiando en su desbordante superioridad numérica. Una espesa humareda cubre su cielo, tiene un color negro grisáceo, pero con un tono de luz extraño. ¿Será que Khas está de su parte? Obra de Zûrkot, sin duda. Esto va a empezar, los tambores suenan. Hay algo dentro de ese humo, no atisbo qué puede ser; da igual por el momento, la batalla ha empezado y las últimas flechas vuelan hacia la muerte... ¿Qué habrá en esa nube? Algo se mueve en su interior. No se ve. Gritos, furia, miedo se extienden, el humo lo cubre todo sin descubrir nada, hay algo más [...].

		

	
		
			Capítulo 2

			Oscuras respuestas

			Fragmento del Diario de Merabâr

			La noche es demasiado oscura y la vela desgasta mis ojos, esparciendo sombras y dudas. La hermosa habitación apenas se distingue, pero la he visitado tantas veces que la tengo casi por mía. La pequeña mesa de pino oscurecido; las delicadas cortinas florales enmarcando las altas ventanas; el arcón de castaño y sus dorados herrajes guardando los sencillos vestidos de su dueña; el generoso espejo cerca de la puerta; la pila de bruñido bronce junto a la pared; y la amplia cama en el lado opuesto para agitar la mente cuando la guerra descansa.

			La desnuda espalda de Aredhel, con su suave piel parcialmente cubierta por una gruesa manta, forma una embriagadora curva en su reposar recostado hacia la ventana. Las ascuas de la chimenea iluminan levemente lo que es un motivo de inspiración continua. El goce de su cuerpo se atesora en el mío como los grabados de la piel de los fasgenses. Ser esclavo de un sentimiento tan vaporoso es lo único que supera a sentirse libre. Mientras que coger la pluma y derramarlo sobre esta lámina del tallo del levante es lo que me mantiene cuerdo y consciente de mis emociones. Grata alegría volver a coger entre los dedos algo tan distinto a la espada y tan cercano a mi pecho. No sé por qué la dejaría en Cälimar en lugar de llevarla al frente conmigo, donde me es más útil para soportar mis desvaríos y anhelos. El tenue silencio me facilita concentrarme y organizar mis pensamientos. Ahora tengo que recordar el ayer para afrontar la soledad de lo que me espera mañana.

			Ya vienen los primeros rayos del alba. Según llego trotando desde el Camino del Metal a la llanura de Mibos, puedo, al fin, ver los orgullosos muros de grisácea piedra blanca que rodean la capital. Han sido dos meses larguísimos. Su robusto trazado se ufana en su pétreo pelaje, adornado por una miríada de claras torres, ribeteadas fachadas y la inconmensurable ciudadela. La deslumbrante Torre Blanca se alza en lo alto de la Colina Sagrada sobre el resto de tejados, grises y negros, como una lanza entre los escudos. A sus pies, el fastuoso Palacio Real y la sobria Casa del Consejo, signos del poder de Elriadar.

			Las trompetas claman a mi llegada y me renuevan las fuerzas tras la fatigosa cabalgata nocturna. Según paso la monumental Puerta del Sudeste, donde ondean sobre su rostro los pendones de las grandes familias que forman el Consejo, los guardias me saludan efusivamente y uno de ellos, que está ya montado sobre un caballo, se coloca a mi vera portando el estandarte de los Merode para abrirme paso por la avenida hacia la Colina Sagrada de Khion. Desearía ir a ver a Aredhel antes que nada, pero las obligaciones me tienen atado como las raíces a los árboles, el tiempo nunca se da prisa, pero a la larga siempre parece pasar demasiado rápido, como dicen los textos antiguos.

			La gente se agolpa a los lados de la calzada y se asoma desde los balcones sobresalientes de las fachadas que conforman la Vía del Triunfo, saludándome a mi paso con vítores y bellas palabras que me enorgullecen. Creen en mí, eso basta para luchar, pero no para ganar. El repiqueteo de los pies de Guifrel sobre la pétrea calzada me aísla inconscientemente. Las exquisitas casas y palacios transcurren de forma fugaz ante mi mirada perdida, tal y como hacen mis pensamientos e inquietudes ante mi mente.

			—¿Qué nuevas traes, mi señor? —me interrumpe el imberbe jinete a mi lado.

			—Las espadas están en todo lo alto —contesto tras un silencio deliberativo—; la última batalla hizo mella en nuestros enemigos. Aun así, seguimos esperando los refuerzos de Rada y los de Lazfartú, se demoran demasiado y ellos parecen reproducirse como conejos, o más bien como las indeseables ratas.

			—¿Y a qué se debe la visita desde tan lejos del campo de batalla? —me vuelve a preguntar con un cierto tono de desaprobación tras mis palabras, aunque detecto claramente que más por miedo que por censura.

			—Asuntos de máxima urgencia... y secreto —añado al ver los ojos curiosos de mi interlocutor, quien decide permanecer callado el resto del trayecto a lo largo de la avenida principal.

			Dejamos a la derecha las Casas de Curación adosadas al Templo de Ladio, luego la marmórea Plaza de la Unificación, con sus tonos blancos, grises y rosados, y un poco más adelante la gran avenida que conecta la amplia Plaza del Mercado a los pies de la Colina con el puerto y su generosa bahía. El olor a mar me tranquiliza, es puro, la suave brisa acaricia mi cara y me reconforta mientras que su humedad sacia mi sed. Hmm, ¿qué hago aquí en tierra? Debería estar surcando las olas con mi navío, descubriendo mares y costas, no derramando sangre, o lo que sea que exudan las bestias de Zûrkot. Y aun así, aquí estoy, ya ni recuerdo la última vez que salí a pescar o a disfrutar del vaivén de Aqalim junto a Aredhel. Sigo esclavo de mi juramento y de la responsabilidad de mi puesto, abrumado por luchas efímeras en un mundo demasiado rápido y olvidadizo. Siempre la misma pregunta, ¿valdrán de algo mis esfuerzos?

			Llegamos a las puertas de la Biblioteca tras cruzar los muros que guardan la Colina. Me apeo de un rápido salto del lomo de Guifrel y le doy una palmada cariñosa a mi más fiel amigo. Luego despido formalmente al jinete, quien recoge con soltura el estandarte de mi clan para guardarlo en su bolsa y alejarse calzada abajo. Mientras oigo el tronar de los cascos a mi espalda, subo los tres peldaños del pedestal del edificio para internarme en aquel insigne bosque de hoja perenne, inmarcesible. Atravieso las tres series de columnas de piedra de Rada antes de llegar a las puertas de cedro oriental, que están abiertas, como siempre. Puedo ver a un lado el gran rollo de la biblioteca dentro de su vitrina. Contemplarlo siempre es una mezcla de nostalgia y disfrute.

			Dejada atrás la arcada, las paredes de la espaciosa entrada dibujan un bosque de verde follaje y coloridas flores, el ambiente es de iluminación primaveral, ya se percibe desde todos los lados el característico olor a madera madura, a hoja seca. ¡Cuántos suspiros compartidos con Aredhel en estos sagrados lugares! ¡Cuántos besos furtivos robados! ¡Y hace ya tantos años! O quizá no tantos, pero a mi espalda se lo parecen. Un largo pasillo, lleno de lámparas que se alternan con las incontables puertas de las estancias de los escribas, me lleva a la sala principal. Allá el techo se hace inalcanzable, infinito, y en lo alto aparece una cúpula con motivos marinos entre sus costuras que descansan sobre el fondo azul del cielo sobrecogiendo el corazón más impasible.

			—Disculpa, joven, ¿puedes decirme dónde se encuentra el Bibliotecario Real? —susurro tras un carraspeo a un joven escriba que está absorto estudiando en las primeras mesas de la sala sin percibir mi acelerada llegada.

			¡Mi señor —dijo exaltado al reconocerme inclinado delante de él—, no te había visto! El señor Horifal está en su despacho con varios alumnos, siempre ocupa su tiempo enseñando y trabajando, todo un ejemplo para los de mi profesión. Ahora está terminando un estudio sobre los fretinos, muy interesante, por cierto, ¿sabes que tenían un sistema de comunicación a frecuencias inaudibles para el Hombre? ¡Qué gran descubrimiento! Esto signifi...

			—Muchacho, o me llevas a su despacho o le pides que venga; me encantan todas esas historias, pero si miras por la ventana hacia el este verás que estamos en medio de una guerra y no me sobra el tiempo.

			—Sí, sí, mil perdones, señor, torpe de mí, me había asaltado el ardor naturalista sin darme cuenta, sígueme, sígueme.

			Al otro lado de la bóveda se encuentra el refectorio del Bibliotecario Real, el puesto más cotizado entre los miembros más longevos del Consejo para poder elegir qué mociones se hacen votar y cuáles no. El poder siempre atrae al Hombre. Por suerte, para ser elegido hay que contar con el apoyo de dos tercios de la Cámara y, por supuesto, ser aprobado por el Rey. Pocos logran tener tanto apoyo. Horifal fue aprobado en su día por unanimidad, algo tan extraño como merecido en su caso, y ocurrió hace ya tantos años como mi memoria abarca.

			La habitación del Bibliotecario, que no es excesivamente grande, salvo en altura, se queda pequeña con los seis alumnos que están trabajando con Horifal. Unas estanterías de acacia oscurecida traída de las Costas Doradas se muestran rebosantes de sabiduría decorando ambos costados de la sala desde la entrada hasta el fondo. En el centro hay dos largas y estrechas mesas con numerosos mapas esparcidos y varios rollos entreabiertos. El desorden contrasta con la estructurada mente del causante; tal vez sea cierto que los genios tienen su propio orden y es tan elaborado que al sentir del resto parece caos.

			—¿Y de pronto nos volvieron a odiar? —escucho interrumpir a uno de los jóvenes de la sala.

			—No es de pronto, Oleria —contesta Horifal—. Muchos han señalado el origen de estos nuevos enfrentamientos con la subida al trono de Queladan, hacia el 1250 de esta Segunda Era, del exiliado sofrosine Zûrkot. Fuera de las fronteras de Queladan no se sabe exactamente cómo logró acceder a una corona sobre la que no tenía ningún derecho sucesorio, ¿por qué creéis que tenemos esa falta de información?

			—Será difícil dadas las malas relaciones que tenemos con aquel país.

			—Correcto, Oleria, las fuentes son nuestra principal herramienta, cuantas más tengamos, y más cercanas al suceso, serán más veraces. Dicho esto, la historia más difundida en Elriadar es que el último rey queladiense contrató al hechicero como consejero para mejorar su posición en el este en un momento en el que padecían el acoso de riadas de nómadas salvajes. En contraprestación a los trabajos prestados aquel rey le adoptó asociándole al trono por delante de sus dos hijos varones. Algo que, por cierto, no consiguió de Gunas VIII cuando estuvo a su servicio y pidió varias regiones para gobernarlas.

			—En mi opinión, dado que Zûrkot es conocido como maestro de pócimas y venenos, no me extrañaría que lograse dominar la voluntad de ese rey extranjero y de sus hijos con algún abominable brebaje o hechizo —especula Oleria.

			—Es posible —continúa Horifal—. Lo que es cierto es que en apenas una década construyó un poderoso imperio basado en el miedo, además de haber logrado la alianza, si no vasallaje, del reino de Kranth sin que ninguna guerra o alianza matrimonial mediara entre ambas regiones. Esto también resulta extraño, ¿no creéis? Ya que entre ambos reinos nunca se han tenido demasiado afecto, salvo por el surgido del antiguo odio hacia Elriadar tras perder ambos la mano de Falafei de Akarza.

			—Sin embargo —interrumpo desde la puerta—, el más vil de los actos de Zûrkot se encuentra en el haber traído a estas tierras a los viles rakios, ¿alguna vez les habéis visto? —me dirijo a los jóvenes estudiantes que se giran expectantes—. Son criaturas salvajes y sanguinarias, carentes de todo escrúpulo o miedo, unos engendros enamorados de la guerra y de las peores acciones. Tienen una altura parecida a nuestros hombres más bajos, algo por encima de los cuatro pies. De constitución delgada, les recorre por el cuerpo una piel grisácea y pálida, agrietada y robusta capaz de evitarles la necesidad del uso de armadura. Portan una boca sin dientes pero con una mandíbula capaz de romper cada uno de vuestros huesos. La estrecha cabeza enarbola en el centro dos inexpresivos ojos oscuros por encima de una nariz casi plana. Y eso no es todo, poseen garras cortas pero afiladas en manos y pies; y carecen de vello corporal. Son la principal fuerza de choque de Zûrkot y sus acólitos más despiadados, como ya hemos comprobado los habitantes de Elriadar —los jóvenes se quedan en silencio asustados mirándome como si fuera un monstruo a punto de devorarlos.

			—Podéis iros, amigos míos —se sonríe Horifal—, cuando Merabâr aparece es que hay cosas importantes que tratar.

			Tras marcharse todos los estudiantes, camino hacia el fondo de la habitación donde se sienta Horifal tras un escritorio lleno de manuscritos sobre criaturas antiguas que ya nadie recuerda. Su menguada silueta contrasta con el gran tamaño de la mesa y su despejada cabeza luce las manchas de una edad que no perdona. A la espalda de la encorvada figura un enorme ventanal alumbra la abarrotada estancia. La luz de Khas comienza a incidir directamente sobre el arrugado vidrio de la ventana del sur, el tiempo no da concesiones.

			—Buenos días, Vasilkronar, ¿a qué debe este humilde hombre el honor de tu visita? —dice Horifal incorporándose trabajosamente de su butacón antes de inclinar la cabeza de manera respetuosa hacia mí—. Intuyo que algo grave para venir a interrumpir mi postrero estudio del pasado, por quien solo tiene tiempo de vivir el presente.

			—Se trata de un asunto nada grato, maestro, al menos eso me temo. Cierra la puerta al salir, joven —digo al muchacho que me había acompañado y que se había quedado parado en la puerta con sonrisa infantil. En cuanto sale continúo con mi explicación a un atento Horifal, que me mira con los ojos vidriosos de la edad—.

			—Es muy buen chico, parecido a su hermano, aunque menos encantado de haberse conocido —dice el anciano mientras se vuelve a sentar—. Cuéntame ahora a qué has venido, hijo.

			—Durante los últimos combates contra la gente de Zûrkot he tenido la creciente sensación de que no buscaban otra cosa que ganar tiempo, es decir, cansarnos, castigarnos en una guerra de desgaste más que intentar aplastarnos con sus innumerables tropas. Hay algo más detrás de la estrategia del enemigo. La pasada noche, mientras repasaba mis notas de abastecimiento, justo antes de irme a la cama, sentí algo en el aire y en la tierra que me hizo estremecer.

			—Hmm, tu rostro es más perturbador que las propias palabras, hijo. Dime, ¿qué sentiste en concreto?

			—El ambiente se volvió pesado y el respirar se me hacía algo más difícil que antes. Era como si el aire estuviera, digamos, más turbio, como con una cierta neblina en la que las gotas de humedad hacían recordar un sabor amargo.

			—Hmm —el anciano agudiza sus arrugas en un gesto pensativo y hace una larga pausa que no me puedo permitir, pero que la veneración me la hace soportar—. ¿A qué olía el aire? —dice al fin.

			—A miedo... y a metal, es como si el aire huyera hacia nuestro campamento, a pesar de que llevábamos varios días con viento del noroeste.

			—Comprendo, ¿qué hay de los pájaros, viste alguno?

			—Creo que vi a algún zorzal, así como a un par de lechuzas. Nada más. Ahora que lo dices, tener tan escasa compañía no había sido lo habitual hasta hace dos días.

			—Puede que no quisieran volar en ese aire.

			—Además los caballos de Lazfartú estaban intranquilos. Esas bestias sienten la naturaleza mejor que cualquier otra criatura, incluso mejor que yo.

			—Ya veo —se me queda mirando a los ojos, como buscando algo, arquea las albas cejas, suelta un ligero resoplido por su angulosa nariz y continúa—. Mi querido Merabâr, yo sé el porqué de ese aire, y creo que tú también, por lo tanto ambos sabemos perfectamente de qué se trata este nuevo mal, ¿qué es, pues, lo que quieres de mí?

			—Necesito saber cómo matar a un monstruo de Timbar —digo como en un susurro mirando con desconfianza hacia los lados.

			Está claro cómo hacerlo. Las bestias de aquella región solo pueden caer bajo el peso de tu espada, o de cualquier arma forjada con el salvaje Reîsylu de los tiempos antiguos por un maestro herrero del pueblo de Grak. Su armadura natural es inmune al bronce de nuestras espadas. Pero tendrás que hacer frente al aliento que desprenden si quieres acercarte lo suficiente como para usar esa brillante hoja que llevas amarrada al cinto. Si no has estudiado como debieras a estos seres, debes tener presente que su hálito es una sustancia nociva para el hombre, mortal incluso en pequeñas dosis. Al respirarlo, se comprimen los pulmones hasta tal punto que solo pueden sacar un simple estertor de despedida; se secan los ojos tan rápido como el agua de lluvia en el desierto, volviéndose el mundo rojo a la vista; y, finalmente, la piel se agrieta como el tronco de un viejo árbol, ateriendo el cuerpo como si la escarcha de una tormenta congelara cada extremidad.

			—¿Existe algún remedio para evitar todos estos «inconvenientes»? —digo con una media sonrisa, aunque sabedor de que la empresa se torna cada vez más complicada para mis capacidades.

			—Existe, pero no hay nadie que pueda cocinar la pócima necesaria, únicamente la magia sofrosine es capaz de culminar la receta.

			—No hay tiempo de buscar a un sofrosine, el demonio de Timbar llegará pronto, lo presiento.

			—Podrías usar un baño de aceite de Rehados para cubrirte el cuerpo, así podrías evitar el agrietamiento de la piel. Si te atreves a mantener los ojos cerrados en el momento más difícil para el corazón y el temple, y además consigues no respirar durante el tiempo de exposición a su aliento, tal vez tengas la oportunidad de estar lo suficientemente cerca para matarlo.

			—Nada como los remedios caseros, ¿verdad, maestro?

			—Son los que salvan a menudo la vida, espero que haga lo propio con la tuya, o tu padre me atormentará desde el reino de Kron. Ve a prepararlo todo, si ya está sobre nosotros no hay tiempo que perder. ¡Que los dioses te guíen, sangre de Gunas!

			—Gracias, anciano, y por mi padre no te preocupes, te nombró mi mentor no solo por tu sabiduría, sino también por vuestra amistad, y nunca has fallado en ninguna de las dos.

			Salgo rápidamente de la habitación y abandono la Biblioteca a paso rápido y con los pensamientos volteando mi cabeza como el río al molino. De repente me siento con el corazón pesado, encogido, agitado. ¿Seré capaz de llevar a cabo tamaña empresa? ¿Alguien sería capaz? Me quedo irresponsablemente pensando durante un suspiro sobre la escalinata de salida de la Biblioteca. La visión de la mar vuelve a aparecer en mi mente como un escape hacia mi pasado. Lástima que viva el presente, como gusta repetir el bueno de Horifal. Ha de ser el joven escriba que encontré bajo la bóveda quien aparece a mis espaldas para devolverme de mi ensimismamiento.

			—Disculpa, mi señor, marchaste demasiado rápido y no pude preguntar una cosa importante —dice el estudiante con el sudor en la frente y en la sien.

			—Discúlpame tú, señor escriba, no fue muy educado por mi parte marchar sin despedirme. El tiempo del que dispongo ya lo he agotado hace rato, pero no puedo sino enmendar mi descortesía escuchando tu pregunta. Solo te pido que seas breve.

			—Gracias, Vasilkronar. Probablemente no me conozcas, soy Garälin, el hermano pequeño de Pardälin. Sé que tienes contacto continuo con él, por lo que me gustaría saber si le puedes dar algo de mi parte.

			—Un buen amigo es tu hermano para mí y para muchos otros, incluso viviendo en un ambiente tan alejado de sus preferencias como lo es un campamento de batalla. Siempre le estaré agradecido por su ayuda tras la muerte de mi padre. Un orgullo para vuestra familia y para los que le conocemos y le tratamos como amigo. Será, por tanto, un placer darle lo que me pidas.

			—Este bote de tinta lo ha preparado nuestra madre —dice el escriba sacando un frasco de un bolsillo interior de su chaqueta—, es el favorito de mi hermano y sé que le animará poder contar con él. Espero que esté bien y que vuelva pronto, nuestro padre lleva muchos días enfermo y, bueno, nunca se sabe, mi señor.

			—Descuida, Garälin, se lo entregaré personalmente en cuanto vuelva a verle, y procuraré que venga lo antes posible para visitar a su familia —le aseguro montando en mi corcel.

			Tras despedirme, me doy cuenta al ver el sol de que es el momento de la comida, lo cual se nota también en la casi vacía calzada entre la Biblioteca y el Consejo, aun siendo la avenida principal, y casi la calle única, de la colina. Los pocos transeúntes con los que me encuentro me saludan con veneración, todos dependen de mí, la responsabilidad me abruma y el corazón mengua. ¿Qué estará haciendo mi Señora? Acelero el paso de Guifrel. Sin haber gastado demasiado tiempo, me presento ante la larga escalinata de entrada de la Casa del Consejo, sus sobrios y blancos muros reflejan un sol radiante de mediodía dentro del frío invierno. El mozo de cuadra de la Gran Plaza se hace cargo de mi caballo, quien no puede ni quiere acompañarme a subir tanta escalera.

			Junto a la gran puerta que da acceso a la sala hipóstila charlan tres consejeros animadamente antes de girarse para saludarme de manera afectuosa. Son nada más y nada menos que Tonis, Albugo y Galir. Puede que lo hagan de forma fingida, o tal vez sea sincera, la verdad es que ni lo sé ni me importa, no tengo tiempo para esto. De hecho, apenas tengo tiempo, y el que creo tener se me escapa por entre los dedos. Hago un rápido gesto de amable respuesta ocultando mi desprecio y me interno en el edificio. En la antesala se respira belleza e inteligencia, se mire donde se mire hay bustos, murales, cuadros o estatuas de los grandes oradores y consejeros elriadenses, una inspiración renovadora. Subo por la gran escalera central y al llegar arriba me paro frente al Secretario Real que parece estar esperándome.

			—Saludos, Vasilkronar —me dice sonriendo de forma cortés aunque con un tono marcadamente impostado, algo habitual en nuestras conversaciones—, no suele ser normal ver al gran héroe de Elriadar lejos de su valiente soldadesca. Sin duda un asunto importante te trae hasta aquí, al corazón del pueblo, al hogar de sus abnegados representantes. Es un grato honor el que nos haces a los que somos tus fervorosos admiradores. Dime, Vasilkronar, ¿cómo va la costosa guerra en Farceil?

			—Descansa al borde de un pronunciado y abrupto precipicio, Sertus, como siempre desde que empezó hace ya demasiados años. Cuando quieras puedes verla con tus propios ojos, toda espada es bien recibida, y siempre te has jactado de su maestría dentro de tu distinguida familia de Holderin.

			—Honor que me haces al invitarme una vez más. Me lo he planteado varias veces, sí, igual voy algún día, estoy deseando combatir bajo tu invencible estandarte, pero no por ahora... mis deberes aquí me lo impiden, como bien sabes. Tengo demasiada responsabilidad debida a mi cargo. Este gran reino no se gobierna solo, desde luego, ni lo puede hacer con la simpleza de las armas, necesita del buen hacer de los consejeros.

			—Ya, imagino. De todas formas, estate tranquilo, puede que la guerra venga pronto a por ti.

			—Me suena a amenaza, pero viniendo de un hombre tan ilustre lo tomaré como una de sus profecías.

			—No se trata de una profecía, señor Secretario, es lo que me dice la razón y la sensatez desnudas.

			—Vaya, nuevos dones para el gran Merabâr, tal vez se otorgue más capacidades de las que tiene.

			—No diré que no, pues todos los hombres se creen más inteligentes de lo que son en realidad, sin embargo sí diré que unos se equivocan por poco y otros por mucho. Por ahora puedes seguir retozando en tu segura y confortable silla mientras otros vertemos sangre por los nuestros. Para que no se te olviden tus atribuciones, por favor, convoca al Consejo para la media tarde, al final del tercer cuarto de Khas, hay un asunto grave que tratar —la cara se le desencaja levemente e intenta escudriñar en mi mente—. Relaja esa mirada inquisitiva, Secretario, fruncir el ceño no te sienta bien a la piel; no diré nada más por ahora, salvo adiós.

			Me alejo tan rápido como puedo de la compañía de aquel personaje desagradable, ese típico político lisonjero sin valores propios o, aún mucho peor, sin escrúpulos ni habilidades más que las de ser un taimado orador en la sombra y un patriótico orador en público, siempre todo para su propio beneficio. Probablemente también sea un alivio para él poder librarse de mi presencia, y no dudo de que en su mente me estará dirigiendo los peores improperios contra mi persona. Somos demasiado opuestos, y yo tengo demasiado poder entre la gente para el gusto de este ambicioso hombre. No albergo duda de que él y sus acólitos son los culpables de que últimamente los miembros del Consejo hayan ido cambiando sus ancestrales prioridades de servicio ciudadano por las del poder. Incluso se llegó a dar el escandaloso caso de la venta de uno de los asientos de la Casa Sagrada en la que sirven (o se sirven), aunque no pudo demostrarse intercambio alguno de dinero o propiedades, por lo que todo quedó en nada más que la sombra sobre la institución. A menudo achaco la decadencia de nuestro reino a la propia decadencia de la clase gobernante, incluida la figura del rey. Y yo tendré parte de culpa, imagino.

			Dejo atrás estos inútiles pensamientos y me oriento hacia mi última etapa, la Torre Blanca; al fin voy a tener un momento para visitar a Aredhel. La Vía de los Templos ya había dejado de picar hacia arriba y el deseado llano le da un respiro a mi montura. A unos cuantos pies de la monumental entrada de Palacio escucho un trote rápido acercándose a mis espaldas. Un escalofrío recorre mi espalda. Me giro sobre la grupa de Guifrel fijándome en la curva que hace la calzada junto al templo de Khas. El repiqueteo se hace cada vez más fuerte, lo reconozco, mas no lo quiero creer. De pronto una figura toma la curva y se hace reconocible al fondo de la avenida; lo que veo, o a quien veo, desencaja mi rostro.

			—¡¿Damedes, qué demonios haces aquí?! —exclamo completamente fuera de mí, profundamente alarmado por verlo allí, sabiendo lo que significa.

			—¡Merabâr, nos han sobrepasado! —responde con una voz seca, entrecortada, sin fuerzas, como en un resuello, mientras retira el charco de sudor que cubre su blanca tez.

			—¿Cómo es posible? ¿Durante el día? Cuéntamelo todo, hermano, a pesar de saber que lo que me cuentes será como un puñal clavado en mi pecho.

			—Recién pasado el canto del gallo un estruendo puso a todo el campamento en armas. Fue un sonido desgarrador y terrorífico, lleno de furia y con un eco atronador que inundó el valle, jamás había escuchado antes algo similar —su voz se vuelve temblorosa, la lengua se le atraganta y los brillantes ojos claros ni parpadean, tiene la mirada perdida y dolorida de la manera que se ve en los enfermos acusados de una violenta fiebre. Por un momento temo que caiga de los lomos de Astrubor, aunque probablemente tenga más equilibrio en la grupa de su inseparable caballo que de pie—. La gente se volvía loca —continúa—, corría de aquí para allá sin sentido, chocaban entre sí, caían al suelo, se le caían los aperos de guerra, una escena lamentable. Alguno tropezó en la zona sur del campamento con una antorcha que cayó desafortunadamente sobre una tienda desatando un pequeño incendio. Tuvimos suerte de tener el pozo cerca para apagarlo antes de causar el desastre entre las tropas. También recuerdo ver a robustos hombres con los que hemos sangrado juntos, petrificados sin poder reaccionar, o incluso tirados en el suelo fuera de sí mismos. La imagen la tengo grabada a fuego aquí dentro —dijo señalándose la frente—. Y no solo eso, mis caballos eran incapaces de mantenerse firmes, estaban salvajes: relinchaban, daban coces, saltaban, y hasta algunos querían escapar al galope, ¡abandonar a sus jinetes! ¡Jamás había visto comportamiento igual de nuestras fieles bestias! Creí que se nos venía el fin del mundo, Merabâr, de veras. Muchos vieron aquello como una señal, mis hombres estaban aterrorizados, creo que varios se orinaron encima de miedo, o peor si cabe, no sé, ¡un desastre! Pero por favor, no los juzgues, era una situación fuera de control, inconcebible para ellos.

			—No estaba allí, no puedo juzgar, y tampoco valdría para nada, amigo, pero vamos, ¡continúa!

			—Sí, sí, voy a ello. Una gigantesca nube negra o gris oscura, ya no recuerdo, cubrió todo el campo de batalla y los hombres de Queladan y sus aliados rakios se dispusieron en formación de ataque, aunque sin orden aparente. «Al menos ya no tienen gianes», me intenté aliviar. Me puse al frente de nuestro ejército, tal y como se me había encomendado, aunque sabía que sin caballería nuestra ventaja era mínima. Puse los invencibles Escuadrones de la Torre Blanca y de Farceil en el centro conmigo, preveía que allí se produciría el choque más violento. Graxius ocupó la derecha con sus hombres, los de Holderin y Akarza, esperaba que aguantasen el envite más suave por estar junto a Farceil. Kaldam con los irreductibles guerreros de Fasgen y el resto de tropas de Cälimar se encargarían del lado izquierdo. Pensaba que, es decir, mi idea era que con su arrojo hicieran rápida mella en el flanco y así cogerían a los enemigos del centro desde su lado ayudándonos a los que ocupábamos la zona presumiblemente más castigada —busca mi aprobación con unos ojos casi llorosos, la reseca boca abierta y la rígida tensión del rostro. Sin embargo, yo estoy más pendiente de lo que estaba por venir que de juzgar su mando—. Los hombres de Lazfartú —prosigue con la mirada perdida, sin pestañear—, poco diestros lejos de sus caballos y demasiado inseguros en aquellos momentos, eran las reservas de los dos grandes batallones de Cälimar. La disposición me parecía impecable, es decir, creía que era lo mejor, sin embargo, no me lo esperaba, mi señor, ¿cómo imaginármelo?, era imposible, cuentos de viejos, ante aquello no había estrategia viable, igual..., si hubiese..., tal vez tú habrías intentado..., no sé...

			—¡Maldita sea, Damedes, deja de divagar en cada frase y vuelve en tus cabales, no hay tiempo para esto, continúa!

			—Perdón, sí. Eh, ¿dónde estaba? Ah sí, ellos comenzaron a avanzar a paso lento. Los soldados parecían recuperar la compostura en el nuevo silencio y la línea se veía bastante compacta, en especial el flanco izquierdo. En cuanto los rakios se pusieron a tiro, ordené el lanzamiento de flechas por saturación hacia el centro. La primera y segunda andanada realizaron un extraordinario trabajo, hasta les hizo titubear en su ataque. Avanzamos en escudos, lanzas por delante, en bloque. En la tercera andanada las flechas pasaron por encima de nuestros cascos, y justo antes del choque llovió una cuarta. Estábamos a escasos pies de distancia de que el bronce comenzara la masacre cuando... —detiene su narración con los ojos fuera de sus órbitas, desencajados, abstraídos. Traga saliva como engullendo un correoso pedazo de carne de cerdo, una sombra le cubre la cara, totalmente inundada de sudor, está pálida y enfermiza, parece que le falta el aliento, o la palabra, o ambos; aguanto la respiración ante lo que estaba por venir.

			—¡Habla, por los dioses!

			—¡Un dragón, Merabâr, un maldito dragón! ¡Increíble! ¡Aterrador! ¡Oscuro como la muerte! El gigantesco monstruo abrió sus negras alas en toda su magnificencia y paró la mayoría de los dardos de esa última andanada. Nos quedamos paralizados.

			Al igual que me quedo yo al oír el relato, había llegado el momento de mis pesadillas, toda mi vida me había preparado para esta batalla, ¿será la última? ¿Tendré suficiente valor siquiera para plantar cara a esa horrible bestia? De todos los seres de Timbar, un dragón es el más poderoso y sanguinario. Pierdo la atención en mis desvaríos durante unos instantes hasta que vuelvo a tomar el hilo de la narración.

			—... Kaldam fue el único que supo reaccionar después de ese revuelo que se montó —continúa Damedes con voz entrecortada y sollozante—, ordené carga general, sin duda, si el dragón nos atacaba, al menos se llevaría a muchos de los enemigos en su destrucción, cosa que sucedió. Ordené otro ataque de los arqueros para distraer al dragón durante la carga. Surtió efecto. Creo que los de Queladan creían que saldríamos corriendo al ver al dragón y no esperaban un contraataque. Kaldam empezó a lanzar por los aires a sus rivales con su gran maza rematada con sus dos afilados pinchos. Los hombres de Rada se quedaron un poco atrás y el flanco derecho quedó desguarnecido. El dragón voló de un salto rápidamente hacia los arqueros, abrió las alas en el aire para intimidarlos antes de recibir, sin inmutarse, las precipitadas flechas de los nuestros sobre su pecho; entonces soltó una pequeña carcajada que me heló el corazón desde donde estaba; y finalmente lanzó una bocanada de su aliento —varias lágrimas comienzan a regar el rostro de mi amigo, sobrecogiéndome el alma—. Nuestra gente, al respirarlo, conoció el verdadero dolor; algunos se agarraron con fuerza el cuello en un gesto ahogado, mientras el resto se tapaba la boca como intentando que aquel infecto aire no entrara en sus pulmones, algo que por desgracia no consiguieron. Vi las caras de agonía de aquellos pobres hombres torturados por dentro; vi cómo el dolor les desencajaba los ensangrentados ojos; cómo la tez se les roturaba al igual que les ocurre a las nuevas tierras de labranza; y cómo en su sufrimiento desesperado se arrancaban la piel tanto de rostro como de cuello, produciéndose desgarradoras llagas de donde se escapaban rías de sangre de manera dramática. Rápidamente fueron todos cayendo al suelo, retorciéndose de dolor, gritando con la desesperanza de quienes saben que son sus últimos instantes de vida.

			»A los pocos que se mantuvieron en pie, bien por no haber llegado a respirar el mortal aliento, bien porque se agarraron con coraje a la vida, el dragón les arrojó con sus garras dos gigantescas piedras que había cogido de la tierra. El batallón de arqueros fue destruido en lo que un cubo tarda en llenarse de agua de lluvia en una tormenta. La imagen fue la más penosa y espeluznante que haya visto, creo que me será muy difícil de olvidar, si es que alguna vez tengo la suerte de hacerlo» —los surcos de lágrimas se mezclan en las mejillas de Damedes con el sudor que viene de su frente, mientras su voz se vuelve cada vez más áspera y rugosa por la sequedad que la deshidratación causa en su boca y la desazón que lo abarca. Parece que está a punto de desmayarse—.

			—Continúa, por favor —respondí más calmado, sumido en la congoja.

			—Por su parte —continúa tras tranquilizar ligeramente su respiración—, el resto de los soldados de alrededor que había contemplado el horrible espectáculo intentó abatir al dragón, valiente búsqueda de vengar a sus hermanos, aunque fue inútil por las armas de las que disponían ante la coraza que abarcaba a nuestro formidable enemigo. Y así, tras dos nuevas embestidas aéreas de la bestia, varios golpes con la robusta cola, y los mortales zarpazos de sus garras traseras y delanteras, todos los hombres de la retaguardia yacían en el barro o habían salido corriendo sumidos en la locura.

			»En el frente, sin la presencia directa del dragón, habíamos dado buena cuenta de cabezas, extremidades y entrañas de nuestros enemigos. ¡Qué valor el de la Torre Blanca! ¡Qué fuerza la de Farceil! Graxius había recompuesto a su gente del susto y el lado derecho volvía a combatir de forma resuelta. Sin embargo, ellos fueron los primeros en ser atacados de nuevo por el dragón. Se lanzó justo en medio de los hombres de Rada, aplastando a unos cuantos como un enorme árbol al caer al suelo. Seguidamente empezó a lanzar zarpazos, mordiscos y a agitar las alas. Era gigantesco ahora que estaba más cerca. Vi cómo muchos soldados salían disparados decenas de pies en todas direcciones. Graxius y los suyos intentaron aguantar durante un tiempo, pero el miedo se apoderó de ellos y la mayoría salió huyendo en dirección sur, perdiéndose entre los árboles de Farceil.

			»A pesar de esto, la batalla parecía aún salvable. Kaldam había mandado a los abismos de Kron a cientos o miles de queladienses y rakios, Fasgen predominó en la izquierda y ya estaba abriendo brecha entre las tropas del centro. Inigualable la dureza de estos hombres, nuestro querido Kaldam era nuestro dragón particular. Entonces el monstruo alado se volvió hacia nuestra posición. Los hombres de Lazfartú que ocupaban la nueva retaguardia no duraron mucho en pie tras su embestida. Pasó de largo de los dos escuadrones de Cälimar y se dirigió directamente hacia la posición de Kaldam. Hizo una carga asoladora sobre todos los combatientes y se plantó justo delante de Kaldam. Éste, sin apenas inmutarse, se mesó la barba complacido y ordenó atacar a sus hombres, quienes sin titubear dispararon todas sus lanzas con una fuerza descomunal contra la bestia, produciendo una hendidura en la zona izquierda de su lomo. El dragón trastabilló a un lado y rugió de dolor, entonces se giró hacia los agresores para lanzar una nueva bocanada de su infecto aliento. Kaldam no se lo pensó dos veces y, antes de que llegara a tocarle el aliento, asió con fuerza su enorme maza y aprovechó el descuido de la bestia para saltar apoyándose en la gruesa cola recogida frente a su pecho y asestar un brutal golpe contra la herida reciente. Una verdecina sangre nauseabunda brotó del costado del dragón. El grito fue desgarrador en nuestros oídos, del dolor que me sobrevino tuve que lanzarme al suelo tapándome las orejas, las cuales sentí a punto de explotar, y conmigo todos los que estábamos allí, incluidos nuestros enemigos. El dragón se giró una vez más y vio la maza clavada por sus dos clavos de afilado bronce y a su agresor en el suelo tras caer desequilibrado con el golpe del ala; el dragón se arrancó el arma y puso las garras de la pierna trasera izquierda sobre Kaldam. “Llévate al inframundo el honor de ser el primero en herir al gran Sermassel”, dijo, y tras esto lo aplastó lentamente contra el suelo. Pude oír la lucha y la angustia desesperadas de Kaldam por sobrevivir. Sus hombres golpearon la robusta piel de aquel monstruo con todo lo que tenían: lanzas, espadas, cuchillos, etc., pero nada tornó lo inevitable. Cuando llegué con los soldados de la Torre y Farceil, el dragón escapó a los cielos. Clamé retirada. Los hombres de Fasgen tomaron el cuerpo de su gran señor y se retiraron hacia el campamento con nosotros. Tras recoger todo lo que pudimos, marchamos en desbandada hasta Cälimar.»

			—¿Estáis aquí todos los supervivientes? ¿De cuántos hombres dispones?

			—No lo sé con exactitud, están llegando poco a poco, yo me he adelantado para dar la alarma por ser el más rápido de todos. Por lo que he visto, ha sobrevivido la mayor parte de los hombres de Cälimar, y muchos de los guerreros de Fasgen. Creo que puedo recomponer la Guadaña con los supervivientes si nuestros caballos vuelven en sí. En cambio, no podemos contar con los hombres de Rada, me temo que éstos marcharon lejos, imagino que hacia sus tierras, al menos eso es lo que sería de esperar, pero lo desconozco en verdad, tal vez hayan sido capturados. El resto del ejército, o más bien sus restos, estará pronto aquí, pero no sé de qué número estamos hablando, ni de cuánta valía disponemos.

			—Que todo Mibos se resguarde tras los muros. Prepara las defensas y ordena que organicen la incineración de Kaldam. A la caída de la tarde he convocado al Consejo, y cuando caiga el sol se realizará el funeral. ¡Date prisa!

			Después de semejante relato quedé consternado. Comprendí que había llegado el momento de mi vida, que todos mis años de aprendizaje no habían sido otra cosa que el previo a esta batalla. ¡Un dragón de Timbar! ¡Sermassel, ruina de pueblos! ¡El demonio alado! ¿Seré capaz de derrotarlo? Lo primero que tendría que hacer es encontrar a la persona que tiene aceite de Rehados. Pero miro al cielo y compruebo que no hay tiempo, en el escaso lapso que se hierve agua fría debo estar en el Consejo, y ya está la tarde declinando, siempre el tiempo es exiguo, menguante, esquivo para el Hombre. La Torre Blanca tiene que esperar, siempre espera, es ya tradición, y para los dos una maldición.

			Subo al fin las níveas escaleras de entrada al palacio con su brillante semblante y, con un gesto, hago que uno de los soldados de la puerta me siga por el corredor. Le pregunto si sabe dónde se encuentra el rey, pues no dispongo de tiempo para ir buscándolo habitación por habitación o de cama en cama. Me responde que cree que está en el jardín, entretenido con sus primos y amigos, junto a los sirvientes y esclavos.

			—¿Qué suerte nos espera ante la inminente llegada del dragón? —me interroga con una mirada temerosa, al tiempo que esperanzada.

			«¡Las noticias vuelan!», pienso para mí, pero me callo la boca para no contestar inmediatamente y sigo caminando sin detenerme hasta que llego a la entrada del ala sur de palacio.

			—La grandeza de Elriadar está por encima de cualquier enemigo —suelto como socorrida frase para calmar el ánimo intranquilo del soldado—. Ahora vuelve a tu puesto —le ordeno con una fingida sonrisa de confianza.

			Cruzo una de las salas de recepción, dejando a la mano derecha el largo pasillo hacia la Torre Blanca. Suspiro por no poder tomar esa dirección, aún no; todo pende de una frágil rama ajada. Unos pasos más adelante, salgo por la puerta del jardín para entrar en el amplio columnado anterior al, otrora, florido vergel, aguantándome la ira por dentro. En aquel paraje, adornado con perfumadas gentianas y siemprevivas, y recargadas lámparas de aceite y titilantes faroles, se encuentran repartidas en diferentes mesas varias damas de la corte junto a varios disolutos pretendientes tomando infusiones, licores y algún que otro plato dulce de miel en un ambiente relajado y frívolo. Todo gira al son de la jovial melodía de una pequeña banda de música compuesta por jóvenes poco virtuosos, tal vez causado por el consumo de vino proveniente de varias tinajas repartidas por doquier. Una mesa cercana a mí está ocupada, entre otras damas, por una de las hermanas del difunto rey y dos risueños consejeros de amplias barrigas y aún mayores bolsillos.

			—¡Vosotros! —digo, dirigiéndome en tono estentóreo a dicha mesa, imponiendo el silencio en todo el jardín—, ¿no sabéis que estamos en guerra? Hay convocada una reunión del Consejo para el cambio de sombra, así que dispensaos ante estas señoras y salid corriendo de aquí. ¡En cuanto al resto! —elevé la voz hacia toda la sala—, vergüenza debería daros estar aquí agasajando a estas damas en lugar de preparar vuestros cuerpos y corazones para la batalla. ¿Acaso creéis que os vais a librar de la furia del enemigo con vuestra licenciosa existencia y despreocupación? ¡Boaltham, mi rey, ven aquí, por favor! —el joven rey, con su blanca tez por delante en contraste con su bruno cabello rizado, se acerca a regañadientes entre ligeros aspavientos de su estilizado cuerpo y murmurando lo que probablemente sean improperios hacia mí por sacarle de sus juegos infantiles.
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